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En un conocido pasaje, Ateneo2 enumera, en orden cronológi-
co, las comedias cuyo tema central era la vida ideal, «utópica» de 
antaño (tou` ajrcaivou bivou): los Plutos (Plou`toi) de Cratino (fg. 176)3; 
Las Bestias (Qhriva) de Crates (fgs. 16 y 17), Los Anﬁctiones ( jAmfik-
tuvone~) de Teleclides (fg 1), Los Mineros (Metallh`~) (fg. 113) y los 
Persas (Pevrsai) (fg. 137) de Ferécrates, Los Freidores (Taghnistaiv) de 
Aristófanes, Los Turiopersas (Qouriopevrsai) de Metágenes (fg. 6), Las 
Sirenas (Seirh`ne~) de Nicofonte (fg 21). 
No se deduce necesariamente del pasaje de Ateneo que el tema 
de todas las comedias citadas fuera la utopía de los orígenes, sino, 
más bien, que en todas ellas se trataba de alguna forma el tema 
de la ausencia de esclavitud en el marco de un mundo ideal y utó-
pico. Y, en la medida en que nos es posible comprobarlo efectiva-
mente, en dichas comedias aparecen los principales motivos de la 
tradición utópica griega: la edad de oro, pueblos exóticos y felices, 
existencia gozosa en otra vida, el aujtovmato~ bivo~.4
Estas utopías que pueden ser caliﬁcadas de folclóricas5 repro-
1 Mi agradecimiento a la Dirección General de Investigación. Proyecto 
HUM2006-0258/FIL.
2 Deipn. VI 267e-270a.
3 La numeración de los fragmentos, salvo indicación en contra, es la de 
Kassel-Austin, Poetae Comici Graeci, tomos I-VIII, Berlín-N.Y., 1983-1998.
4 Excelente tratamiento en Marcella Farioli, Mundus Alter, Milan, 
2001,págs.3-26.
5 No es este el sitio para retomar el viejo debate de si existieron o no 
auténticas utopías en el mundo antiguo. Remito a la discusión del pro-
blema en W. R. Rösler-B.Z. Zimmermann, Carnevale e Utopia nella Grecia 
antica, Bari, 1991, especialmente págs.53 ss. y  M. Farioli, Mundus Alter, 
págs. 3-15.
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ducen, a la manera cómica, modelos míticos,6 bien atestiguados 
desde los primeros textos. Aún así y, a pesar de esa dependencia 
de los modelos míticos, es posible establecer una tipología de las 
diferentes formas de la utopía cómica, si bien ninguna de ellas 
reproduce exactamente un modelo anterior, sino que, muy al con-
trario, es muy frecuente en ellas el recurso a la contaminación y 
variación de temas y motivos utópicos.
Pero es que aún dentro del mismo paradigma utópico, por ejem-
plo El País de Jauja, las representaciones cómicas pueden ser muy 
diferentes.
En este sentido resulta especialmente interesante el fg. 137 de 
los Persas de Ferécrates. Oigamos, antes de nada, su tenor:
tiv~ d j e[sq j hJmi`n tw`n sw`n ajrotw`n h] zugopoiw`n e[ti creiva,
h] drepanourgw`n h] calkotuvpwn h] spevrmato~ h] carakismou`;
aujtovmatoi ga;r dia; tw`n triovdwn potamoi; liparoi`~ ejpispavstoi~
zwmou` mevlano~ kai;  jAcillei`oi~ mavzai~ kocudou`nte~ ejpiblu;x
ajpo; tw`n phgw`n tw`n tou` Plouvtou rJeuvsontai, sfw`n ajruvtesqai.
oJ Zeu;~ d j u{wn oi[nw/ kapniva/ kata; tou` keravmou balaneuvsei,
ajpo; tw`n de; tegw`n ojcetoi; botruvwn meta; nastivskwn polutuvrwn
ojceteuvsontai qermw`/ su;n e[tnei kai; leiriopolfanemwvnai~.
Ta; de; devndrh tajn toi`~ o[resin cordai`~ ojptai`~ ejrifeivoi~
Fulloforhvsei, kai; teuqidivoi~ aJpaloi`~ kivclai~ t j ajnabravstoi~
Pero ¿qué necesidad tenemos ya de tus aradores o de tus constructores 
de yugos
O de tus fabricantes de hoces o de broncistas o de simiente o de 
rodrigones?,
Una vez que espontáneamente ﬂuirán por las encrucijadas ríos de negra 
sopa
Con pingües tortas y hogazas aquileas7 vertiéndose a borbotones
Desde las fuentes de Pluto, para derramarse sobre vosotros.
Y Zeus dejando caer una lluvia de vino fumé sobre los tejados8 nos dará 
un baño,
Y de la tejas canales de racimos de uvas con panecillos rellenos de 
abundante queso
Se encauzarán junto con cálido puré de legumbres y gachas de lirios y 
anémonas.
6 Vid. M. Farioli, Mundus Alter, págs. 15-26 con la bibliografía allí re-
cogida.
7 Excelentes.
8 Sigo la interpretación de M. Pellegrino, Utopie e immagini gastronomi-
che nei frammenti dell’archaia, Eikasmos, Studi Bolonia, 2004 págs.122-
23, que interpreta correctamente, en mi opinión, siguiendo a otros estu-
diosos, kata; tou` keravmou «giù sul tetto» en lugar de «desde el tejado».
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Y los árboles en las montañas, en lugar de hojas, dejarán caer al suelo 
zarajos de lechales,
Con tiernos calamares y tordos cocidos.
El fragmento, con numerosos ecos verbales de representaciones 
semejantes del aujtovmato~ bivo~, presenta, sin embargo, además de 
algunas diﬁcultades interpretativas,9 novedades sumamente inte-
resantes.
No vamos a insistir en el hecho de que no es posible ni deter-
minar el tema de la obra10 ni tampoco situar el fragmento en una 
secuencia dramática determinada, a pesar de que la situación y la 
forma parecen sugerir un agón.
Nos limitaremos en el presente trabajo a poner de maniﬁesto 
algunas características del pasaje no suﬁcientemente estudiadas 
hasta el momento.
Que el fragmento está construido, como otros pasajes cómicos, 
sobre la representación de una abundancia alimenticia más 
allá de toda realidad, no cabe duda. Que en dicha construcción 
Ferécrates contaba con notorios antecedentes cómicos también 
es de sobras conocido. Efectivamente en el pasaje de Ferécrates 
encontramos temas y ecos verbales presentes en otros cómicos: 
A) ríos automáticos de sopa encontramos también en el propio 
Ferécrates (Mineros, fg. 113,3-4), en Teleclides (Anﬁctiones, fg. 1, 
9 Un completo y excelente comentario en Pellegrino, Utopie e immagini 
gastronomiche, págs. 111-126.
10 Otros fragmentos de la comedia, como el fg. 134 (stefavnou~ te pa`si 
kwjmfalota;~ crusivda~: «y para todos coronas y umbilicadas copas de oro») 
y 135 (ou|to~ suv, poi` th;n ajrgurivda thndi; fevrei~: «eh, tú, ¿adónde llevas esta 
copa de oro?») parecen pertenecer a una escena de carácter simposial 
dentro, quizás,  de ese país de Jauja que la comedia representaba. Vid. M. 
Farioli, Mundus Alter, pág. 111. El fg. 138 ( w\ malavca~ me;n ejxerw`n, ajnapnevwn 
d j uJavkinqon,/kai; melilwvtinon lalw`n kai; rJovda prosseshrwv~:/w\ filw`n me;n ajmavrakon, 
proskinw`n de; sevlina,/gelw`n de iJpposevlina kai; kosmosavndala baivnwn,/e[gcei kajpibova 
trivton paiw`n j, wJ~ novmo~ ejstivn: «oh tú que eructas malvas, y el aliento te huele 
a jacinto, y tus palabras son dulces como el meliloto y tus sonrisas son 
rosas; oh tú cuyos besos huelen a mejorana, y tus movimientos son como 
el perejil; hiposelino tus sonrisas y cosmosándalo tus andares; mezcla el 
vino y entona el tercer peán, como es habitual») nos sitúa de nuevo en 
un ambiente inequívocamente simposial, con una comicidad basada en el 
doble sentido erótico de las plantas mencionadas. Vid. M. Farioli, Mundus 
Alter, págs. 111-ss.
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8) y en Nicofonte (Sirenas, fg. 21, 3) ; B) panes tiernos y exquisitos 
(Acilleivoi~ mavzai~)11 en Cratino (Plutos, fg. 176 vv.2-3 donde las 
mavzai cuelgan de las palestras), Crates (Bestias, fg. 16, 8 donde en 
la lista de alimentos automáticos se incluye a la mavza), Teleclides 
(Anﬁctiones, fg 1 v. 4-5 donde las mavzai compiten con los panes en 
sus súplicas por ser devoradas preferentemente); en las Sirenas de 
Nicofonte (Sirenas, fg. 21, 2); en Metágenes (Turiopersas, fg. 6 vv.1-2 
es el río Kra`qi~ el que proporciona tortas enormes automáticamente 
amasadas); C) lluvia de vino, pasas o panes encontramos en las 
Leyes (Novmoi) de Cratino (fg.131, oJ de; Zeu;~ ojstafivsin u{sei tavca) y 
en las Sirenas de Nicofonte (fg. 21, 2 yakazevtw d j a[rtoisin, uJevtw d j 
e[tnei.); caños (ojcetoiv) de alimentos en los Anﬁctiones de Teleclides 
(fg. 1,9 uJpotrimmativwn d j ojcetoi; touvtwn toi`~ boulomevnoisi parh`san) D) 
alimentos cocinados que acuden a las bocas de los humanos 
suplicando ser devorados o se introducen automáticamente en las 
tragaderas humanas ( Nicofonte, Sirenas, fg.21, 4 plakou;~ eJauto;n 
ejsqivein keleuevtw) y Teleclides (Anﬁctiones, fg 1, 13 tw`n de; plakouvntwn 
wjstizomevnwn peri; th;n gnavqon h\n ajlalhtov~), Ferécrates Mineros (fg. 113 
vv. 6-7 w{st j ejumarh` ge kaujtomavthn th;n e[nqesin/cwrei`n lipara;n kata; tou` 
lavruggo~ toi`~ nekroi`~); Metágenes Turiopersas fg. 6 vv. 9-10 temavch 
d j a[nwqen aujtovmata pepnigmevna/eij~ to; stovma a[/ttei, ta; de; par j aujtw; 
tw; povde E) animales que acuden ya cocinados directamente a la 
boca en Teleclides Anﬁctiones (fg. 1 v. ojptai; de; kivclai... ej~ to;n favrug j 
eijsepevtonto).
Pero es justamente la existencia de esos antecedentes lo que 
debe hacernos reﬂexionar sobre el propósito del cómico a la hora 
de componer este pasaje. Si examinamos cada uno de los fragmen-
tos aducidos vemos que el mundo automático es representado de 
formas muy diferentes:
Como un recuerdo o regreso a la edad de oro en los Plutos de 
Cratino y en los Anﬁctiones de Teleclides, quien subraya, en primer 
lugar, el estado de paz entre los humanos,12 del que se derivaban 
tantas bendiciones materiales; como una evocación de la huma-
nidad primigenia, en coexistencia pacíﬁca y hermandad con los 
animales terrestres y, en consecuencia, con una llamada, cómica, 
al vegetarianismo en las Bestias de Crates; como una descripción 
11 Vid. Comentario en Pellegrino, Utopie e immagine gastronomiche, 
pág. 119.
12 Fg. 1, 2 eijrhvnh me;n prw`ton aJpavntwn h\n w{sper u{dwr kata; ceirov~.
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sorprendente y crítica de los beneﬁcios derivados de la explotación 
minera de Laurión, representada como fuente inagotable de ga-
nancias en los Mineros de Ferécrates; como un canto de esperanza 
en las Sirenas de Nicofonte; como representación de países lejanos 
y fabulosos en los  Turiopersas de Metágenes; como país de Jauja 
en las Estaciones de Aristófanes. Y en todas ellas está presente el 
motivo de la abundancia de alimentos, promovida por una natura-
leza excepcionalmente pródiga y/o el de las comodidades deriva-
das de un mundo automático.
Llama, pues, poderosamente la atención en nuestro fragmento 
el hecho de que la abundancia de alimentos no es ya el resultado 
de una naturaleza generosa y automática, sino, más en la tradición 
de los Ploutos cratineos,13 el fruto de una concesión divina, en la 
que los dioses Pluto y Zeus representan, a primera vista, un papel 
importante Se ha discutido mucho sobre el contexto del pasaje, sin 
que haya unanimidad al respecto. No es posible ni la identiﬁcación 
de los personajes ni la reconstrucción de la secuencia dramáti-
ca.14
No nos cabe gran duda que el tema de fondo era la repre-
sentación, con propósito que se nos escapa, del lujo y la molicie 
orientales, de los que la trufhv de la corte persa era el ejemplo más 
inmediato. El lujo persa se había constituido en un topos predilecto 
de la comedia ática, inﬂuida probablemente por las descripciones 
etnográﬁcas de la época.15
 Si el pasaje procede de un agón,16 éste parece contener una 
disputa entre dos personajes que deﬁenden posiciones antitéticas. 
13 El fg. 172 de los Plutos de Cratino aujtovmata toi`si qeo;~ ajnivei tajgaqav pa-
rece atribuir los beneﬁcios del automatismo a un dios subterráneo, Crono 
o, más bien, Plutón como sugieren Kassel y Austin con el apoyo del fg. 504 
de los Freidores de Aristófanes.. Vid. comentario al fg. de Cratino en M. 
Farioli, Mundus Alter, págs. 31 ss. y nota 33. 
14 Para una discusión de la cuestión, vid. M. Farioli, Mundus Alter, 
pág.104 ss.
15 Lujo atestiguado ya en Heródoto (I 133,1) y parodiado por Aristófanes 
en los Acarnienses  (vv.81-82),donde el Gran Rey se retira a unos montes 
de oro para hacer de vientre durante ocho meses (e[cezen ojktw; mh`na~). Vid. 
el comentario de Pellegrino al pasaje aristofánico en Utopie e immagini 
gastronomiche, pág, 114, not. 5.
16 Vid. Pellegrino, Utopie e immagini gastronomiche, pág. 114 con la 
bibliografía sobre la cuestión recogida en nota 7.
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Uno de ellos parece alabar las ventajas del trabajo y quizás, a la 
manera de Pródico, la utilidad de la religión, derivada especial-
mente de divinidades agrarias.17 Efectivamente la insistencia en 
oﬁcios directamente relacionados con la agricultura parece recor-
dar la teoría de la religión como hipóstasis de las prácticas útiles 
a la humanidad. Pródico parece, en efecto, haber producido una 
verdadera interpretación sociológica de las creencias religiosas; 
mientras, en un primer estadio,  elementos y productos natura-
les, tales como el sol, la luna, los ríos, los cereales, que nutren y 
aportan beneﬁcios a la vida humana fueron considerados dioses y 
comenzaron a recibir culto, en un segundo estadio de la evolución 
humana, los descubridores de ciertos bienes culturales (las artes 
prácticas, la vivienda, la domesticación de animales, etc.) fueron 
incluidos también en la nómina de las divinidades.18 En todo caso, 
parece que Pródico hizo mucho hincapié en la importancia de las 
prácticas agrícolas en el desarrollo de los sacriﬁcios, misterios y 
ritos de iniciación. Y no ajeno a nuestro fragmento fue, en nuestra 
opinión, un cambio en el siglo V en las representaciones populares 
del más allá, fruto quizás de especulaciones sofísticas, como la que 
se parodian en el fg. 504 de los Freidores19 de Aristófanes. 
17 Para esta cuestión en Pródico F.V. Diels-Kranz B 5, Philod. de piet. c. 
9, 7 p. 75 G. dh`lov~ ejstin ... ajfanivzwn to; daimovnion h] mhqe;n uJpe;r aujtou` ginwvskwn, 
o{tan ejn tw`/  Peri; qew`n mh; ajpivqana levghi faivnesqai ta; peri; tou` ta; trevfonta kai; 
wjfelou`nta qeou;~ nenomi`sqai kai; tetimh`sqai prw`ton uJpo;  Prodivkou gegrammevna, 
meta; de; tau`ta tou;~ euJrovnta~ h] trofa;~ h] skepa;~ h] ta;~ a[lla~ tevcna~ wJ~ Dhvmhtra 
kai;  Diovnuson...; CIC. d. n. deor. I 37, 118 quid? P. Ceius, qui ea quae 
prodessent hominum vitae deorum in numero habita esse dixit, quam 
tandem religionem reliquit? 15, 38 Persaeus ... eos esse habitos deos, a 
quibus aliqua magna utilitas ad vitae cultum esset inventa, ipsasque res 
utiles et salutares deorum esse vocabulis nuncupatas. SEXT. adv. math. 
IX 18  P. de; oJ  Kei`o~ h{lion, fhsiv, kai; selhvnhn kai; potamou;~ kai; krhna;~ kai; kaqovlou 
pavnta ta; wjfelou`nta to;n bivon hJmw`n oiJ palaioi; qeou;~ ejnovmisan dia; th;n ajp j aujtw`n 
wjfevleian, kaqavper  Aijguptioi to;n  Neivlon, kai; dia; tou`to to;n me;n a[rton Dhvmhtran 
nomisqh`nai, to;n de; oi\non  Diovnuson, to; de; u{dwr Poseidw`na, to; de; pu`r   {Hfaiston kai;, 
h[dh tw`n eujcrhstouvntwn e{kaston. Ecos de especulaciones sofísticas en pasajes 
semejantes sobre Pobreza y riqueza de Euripides y Platón cree encontrar 
G. R. Rehrenböck, Pherekrates-Studien, Viena, 1985, pág.187 s.
18 Vid. G.B. Kerferd, The Sophistic Movement, Cambridge, 1981, pp.168 
ss.
19 Kai; mh;n povqen Plouvtwn g ja[n wjnomavzeto,/eij mh; ta; bevltist j e[lacen; e}n dev soi 
fravsw,/o{sw/ ta; kavtw kreivttw j stin w|n oJ Zeu;~ e[cei…
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El otro personaje, en el contexto de esa discusión, presentaría, 
por su lado, las ventajas de un mundo automático en el que inclu-
so los dioses estarían al servicio de la humanidad.20 Pluto-Plutón 
arrojarían sus riquezas desde el  otro mundo21 y Zeus haría llover 
vino, mientras la tierra automática produciría alimentos exquisitos 
y ya cocinados.
 Efectivamente los ríos de pingüe sopa brotan de las fuentes de 
Pluto, una geografía subterránea que nos resulta difícil de locali-
zar. Pero lo sorprendente es que tan opulentas corrientes parecen 
surgir de abajo dia; tw`n triovdwn, por las encrucijadas, lugares omi-
nosos y peligrosos, frecuentemente sepulturas de muertos o de-
pósitos de inmundicias. En otras comedias los ríos de sopa ﬂuyen 
según la lógica del automatismo: en las Bestias de Crates (fg.16) 
los objetos y alimentos son semovientes (oJdoiporou`nta)22 y se prepa-
ran y sirven solos;  en los Anﬁctiones de Teleclides (fg.1 v. 8) los ríos 
20 Un tema de esta naturaleza parece haber sido tratado en las Estacio-
nes de Aristófanes (fg. 581), en donde creemos asistir a una conversación 
entre dos personajes, de los cuales uno propone alterar la sucesión cíclica 
de las estaciones, de forma que la tierra dé fruto todo el año, mientras el 
segundo personaje rebate la propuesta con el argumento de que en tal 
caso Atenas se convertiría en una ciudad egipcia, ociosa e indolente. En 
el fragmento  se une también la prosperidad de Atenas a su piedad, v. 13 
touvtoi~ d j uJpavrcei tau`t j, ejpeidh; tou;~ qeou;~ sebou`sin. Vid. comentario de Pelle-
grino, Utopie e immagini gastronomiche, págs. 123 ss.
21 Este cambio postulado ya por Scherer en la R.E. s.v. Hades. (Cf. A. 
Pers. 222, Pr. 806;  S. Ant. 1200; E. Alc. 360; Pluto como dispensador de 
riqueza aparece en Hes. Th. 969-974 y H. ad Cer. 489. Cf. S. fr. 251,161N; 
Ar. Pl. 727; Ra. 1462, fr. 488, 12, 14 (Kock); Pla. Cra. 403; Luc. Bis Acc. 
34.), quien pensaba que el inﬂujo eleusinio no debió ser ajeno a ese cambio 
en la consideración del dios, es constatable en los testimonios literarios, 
estudiados por M. Ghidini Tortorelli «Miti e utopia nella Grecia Antica» 
Annali dell’ Instituto per gli studi storici, Napoli, V, 1976/78. Efectivamente 
éstos muestran que Hades, en su representación como Plutón aparece 
como dios subterráneo por vez  primera en Esquilo A. Pers. 222, Pr. 806; 
Cf. S. Ant. 1200; E. Alc. 360. Pronto también Plutón aparece identiﬁcado 
con Pluto, una divinidad independiente. Pluto como dispensador de ri-
queza aparece en Hes. Th. 969-974 y H. ad Cer., y considerado dios de la 
riqueza, como muestran diferentes textos trágicos y cómicos.
22 Para esta novedad en la tradición utópica vid. mi trabajo «La lengua 
de la Utopía», en Registros Lingüísticos en las lenguas clásicas, Universi-
dad de Salamanca, 2004,pp. 149-172.
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de sopa ﬂuyen junto a los lechos de los comensales, de forma que 
no hace falta ningún esfuerzo para alcanzarlos (zwmou` d j e[rrei para; 
ta;~ klivna~ potamo;~ kreva qerma; kulivndwn); en los Mineros de Ferécrates 
los ríos de gachas y sopa se precipitan por las galerias de la mina 
que conducen al mundo subterráneo (fg. 113 3-4 potamoi; me;n ajqavrh~ 
kai; mevlano~ zwmou` plevw/ dia; tw`n stenwpw`n tonqolugou`nte~ e[rreon);23 en 
las Sirenas (fg. 21 v. 3) de Nicofonte el deseo del anónimo perso-
naje es que zwmo;~ dia; tw`n oJdw`n kulindeivtw kreva; en los Turipoersas de 
Metágenes son los propios ríos los que han tornado sus aguas en 
suculentos alimentos (fg 6 vv. 1-4). Cabe, pues, preguntarse por 
qué Ferécrates ha introducido aquí la novedad de hacer correr los 
ríos de alimentos dia; tw`n trio;dwn.
Numerosos son los pasajes que muestran a las trivodoi como 
lugares con una carga especialmente negativa.24 En el Fedón (108 
a 4) Sócrates argumenta, en contra de la aﬁrmación del Télefo de 
Esquilo25 de que el camino al Hades era simple, que dicho camino 
no es ni simple ni único, nu`n de; e[oike scivsei~ te kai; triovdou~ polla;~ 
e[cein  jApo; tw`n qusivwn te kai; nomivmwn tw`n ejnqavde tekmairovmeno~.26 El alma 
del muerto, continua Platón, no necesitaría, de lo contrario, un 
dios psicopompo que la guiara en su camino al Hades. Los novmima 
aludidos en el pasaje hace muy probablemente referencia a las 
encrucijadas como lugares de puriﬁcación y de sepultura de de-
terminados muertos. Así aparecen, por ejemplo, en las Suplican-
tes de Eurípides (v.1212), donde Atenea aconseja a Teseo puriﬁcar 
con fuego los cadáveres de los muertos y consagrar sus sepulturas 
23 Para esta representación del mundo subterráneo como País de Jauja 
vid., además de los comentarios correspondientes en Pellegrino y Fario-
li, mi trabajo «El inﬁerno en escena: representaciones del más allá en la 
comedia griega» en Idee e Forme nel teatro greco, Atti del Convegno italo-
spagnolo (Napoli 14-16 ottobre 1999). A. Garzia ed., Nápoles 2000 pp. 
359-81.
24 Ya desde sus primeras apariciones trivodo~ connota duda, riesgo o pe-
ligro. Así en Teognis 911. y en Píndaro donde el poeta expresa su duda de 
si no se ha desviado del recto camino de su poesía por intrincadas encru-
cijadas: P. XI,38 h\r, w\ fivloi, kat j ajmeusivporon trivodon edinavqhn,/ ojrqa;n kevleuqon 
ijw;n/ to; privn: h] mev ti~ a[nemo~ e[xw plovou/ e[balen, wJ~ o{t j a[katon ejnnalivan.
25 Fg. 239 Radt aJplh` ga;r oi\mo~ eij~  {Aidou fevrei.
26 Así Pellegrino, Utopie e immagini gastronomiche. p.121 «ﬁumi di deli-
zie che scorrono copiosi per le vie dell’Oltratomba».
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como temevnh dedicados a la diosa de la encrucijada del Istmo. O en 
un fragmento de los Demos de Eúpolis (20, 1) donde se habla de 
un personaje que debería ser quemado «en las encrucijadas y los 
ojxuqimivoi~27 como prostrovpaion de la ciudad».28
Por otro lado, es bien sabido que las trivodoi eran el lugar de cul-
to habitual de Hécate, donde se le sacriﬁcaba un perro como ritual 
apotropaico y puriﬁcatorio.29 
La fuerte carga negativa de trivodo~ pasó a la lengua hablada 
de forma que el término podía aplicarse como insulto de las mu-
jeres.30 Las encrucijadas, pues, como lugares de nadie o como no 
lugares, y, en todo caso, como  espacios peligrosos y mancillados, 
eran los sitios indicados para todo lo que debía ser excluido del 
espacio sagrado de la polis.31 
El fragmento de Ferécrates no podía desconocer las asociacio-
nes negativas de la palabra trivodoi. Nos encontramos así con una 
descripción paradójica y sorprendente: los ríos de alimentos que 
surgen de las fuentes de Pluto lo hacen por lugares ritualmente 
impuros y peligrosos.
¿Desconoce el personaje que habla las asociaciones ligadas a 
trivodo~? ¿Malinterpreta una descripción anterior que alguien le 
27 En Focio ojxuqimiva es explicada como las cuerdas de los ahorcados que 
deben se sacadas de la ciudad y quemadas en las encrucijadas.
28 En Sofrón 2,4 trivodoi aparece unido a kaqavrmata.
29 Ar. fg 204, 2  Kock kunidivon leuko;n ejprivw th`/ qew`/ eij~ ta;~ triovdou~ 
y Daitalh`~ fg. 12; Plutarco, Aetia Romana et Graeca, 290 d 3 cqoniva/ de; 
dei`pnon  JEkavth/ pempovmeno~ eij~ triovdou~ ajpotropaivwn kai; kaqarsivwn ejpevcei moi`ran. 
Igualmente Platón (Lg. 873 b 5) nos informa de que en determinados 
casos de homicidios, el reo eja;n ojflh`/ fovnou toiouvtou, touvtwn kteivna~ tinav, oiJ me;n 
tw`n dikastw`n uJphrevtai kai; a[rconte~ ajpokteivnante~, eij~ tetagmevnhn trivodon e[xw 
th`~ povlew~ ejkballovntwn gumnouv~, aiJ de; ajrcai; pa`sai, uJpe;r o{lh~ th`~ povlew~, livqo~ 
e{kasto~ fevrwn, ejpi; th;n kefalh;n tou` nekrou` bavllwn, ajfosiouvtw th;n povlin o{lhn, meta; 
de; tou`to eij~ ta; th`~ cw`ra~ o{ria fevronte~ ejkballovntwn tw`/ novmw/ a[tafon.
30 Ateneo, Deipnos. 2.1.103, algunas mujeres plh`rei~ pavntwn 
ajpokaqarmavtwn son llamadas tauropovloi y trivodoi). En Filón (De Congressu 
eruditionis gratia 124, 3 las trivodoi son igualmente lugar de reunión de 
prostitutas o lugares de perdición y corrupción. Cf. De vita Mosis 1, 105, 4. 
Como lugares de reunión de charlatanes de todo tipo en Thphr. Char. 16, 
5, 14; como término de insulto en D. Chr. 46, 4;  Clearch, 2 recuerda que 
algunas mujeres de mala reputación eran llamadas trioditi`de~).
31 Vid. Luciano, Nec. 17, 2, 6.
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ha sugerido, quizás por un defectuoso conocimiento del idioma?32 
¿Parodia, como en los Freidores de Aristófanes, ciertas ideas sofís-
ticas sobre la naturaleza de Hades-Plutón y Plutos, llevándolas a 
sus últimas consecuencias? Si, como hace Platón, alguien había 
especulado sobre las encrucijadas como lugares para el acceso al 
Más Allá, nada más lógico que extraer la cómica consecuencia que 
los bienes que nos llegan del otro mundo han de aﬂorar precisa-
mente por las encrucijadas. El pasaje de Platón es muy explícito: 
las encrucijadas eran precisamente lugares privilegiados para el 
contacto y la relación con el otro mundo. Nada más natural, pues, 
que las fuentes de Pluto aﬂoren por dichos lugares. La presente 
interpretación supone una identiﬁcación entre Pluto y Plutón,33 es-
tablecida ya, de alguna forma, en el siglo V.
Retengamos este elemento de la representación de mundo au-
tomático de Ferécrates. Fuentes que surgen por lugares de nadie, 
por sitios contaminados y peligrosos que no pertenecen en muchos 
casos a la ciudad.  
En esta representación del País de Jauja no deja de sorprender 
que los dioses aparezcan como una especie de asistentes al servicio 
de la humanidad. Por lo que hace a Zeus ya M. Pellegrino sospechó 
que en la imagen había una cierta desacralización y consecuente 
degradación de la ﬁgura de Zeus, dadas las malas connotaciones 
del término balaneuv~:34 «degradare la somma divinita preposta al 
controllo della poggia al ruolo di un semplice, volgare bagnino (un 
bagnino che oltretutto versa vino invece che acqua) avrà dunque 
verosimilmente prodotto un irresistibile effetto comico».
 He de confesar que la imagen que continúa la del Zeus balaneuv~, 
las «conducciones que llevan ramos de uvas…»,35 no me es com-
32 La aparición del jonismo devndrh en el ajttikwvtato~ Ferécrates ¿puede 
interpretarse como signo de que la persona loquens no es un atenienese, 
sino un jonio buen conocedor de las costumbres persas?
33 Sobre esta identiﬁcación se basa el mayor fragmento conservado de 
los Freidores de Aristófanes. Vid. comentario en M. Farioli, Mundus Alter, 
págs. 116 ss. donde se menciona a Pródico en el fg. 506.
34 Utopie e immagini gastronomiche, pág. 123 s. con la bibliografía allí 
citada.
35 «conductos de racimos» encontramos también en las Estaciones 
de Aristófanes (fg. 581). El comentario de  Pellegrino, Immagini e utopie 
gastronomiche. pág. 180 en el sentido de que no parece casual que «nel 
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prensible, aunque sospecho que está íntimamente unida a la ante-
rior imagen de Zeus, como bañista de los tejados. ojcetov~36 designa 
en griego una conducción artiﬁcial por donde discurre el agua; un 
artefacto mínimamente idóneo para conducir racimos de uvas.
Si como en el caso de trivodoi la persona loquens ignora el sen-
tido exacto de los términos griegos que utiliza y esta empleando 
un griego aproximativo, la situación se haría más comprensible. 
Estaríamos en presencia de un u{steron prw`ton claramente cómico: 
lo lógico sería que Zeus vertiera uvas sobre los tejados y de éstos 
ﬂuyera a través de ojcetoiv vino, ya con el color de humo tomado de 
las tejas, oi\no~ kapniva~  y no al revés, que Zeus «faccia piovere vino 
dal cielo generando appunto ruscelli di grappoli d’una».37
Pero aún más sorprendente es que toda esta descripción acu-
mulativa de un mundo de abundancia sin límites concluya con 
la representación de una naturaleza imposible, con un adynaton, 
donde en las ramas de los árboles crecen, ya cocinados, animales 
terrestres, marinos y aéreos. Una naturaleza, pues, no sólo auto-
mática, sino subvertida.
Pluto abastecerá de alimentos a través de las ominosas encru-
cijadas. Zeus, el dios de la lluvia, deberá oﬁciar de humilde bañe-
ro. Del vino surgirán racimos de uvas. La naturaleza, automática, 
producirá frutos inauditos. Pero todo ello parece expuesto en un 
tono distante y superior, propio de alguien que no parece conocer 
suﬁcientemente bien la religión griega y opone a las explicaciones 
racionalistas de los beneﬁcios de la agricultura el galimatías, entre 
utópico y religioso, de un mundo automático absurdo, de unos 
dioses degradados, de una naturaleza subvertida.
El tema de fondo parece ser, en este pasaje de los Persas, el de-
bate entre dos personajes sobre las ventajas e inconvenientes de la 
riqueza y la pobreza. Uno de los dos personajes parece argumentar 
sobre los beneﬁcios que el trabajo, el povno~, aporta a la humanidad, 
fantastico scenario di opulenza rappresentato da Ferecrate nei Persiani, 
Zeus faccia piovere vino dal cielo generando appunto ruscelli di grappoli 
d’uva», aunque pertinente, no explica satisfactoriamente esa generación 
de las uvas a partir del vino.
36 Vid. Comentario en Pellegrino, Immagini e utopie gastronomiche, pág. 
124, que remite a su comentario a las Estaciones de Aristófanes fg. 581, 1.
37 En traducción de M.Pellegrino, Immagini e utopie gastronomiche, pág. 
180.
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mientras el segundo personaje especula sobre la posibilidad de un 
mundo automático y de unos dioses benéﬁcos y obedientes que 
hagan innecesarios el trabajo y, en consecuencia, la esclavitud.
Disquisiciones semejantes sobre las ventajas e inconvenientes 
de Pobreza y de Riqueza las encontramos ciertamente en otros có-
micos. El pasaje más conocido es el del Pluto aristofánico (vv.510-
34), donde La Pobreza rechaza la idea de conceder la riqueza a 
todos, ya que ello supondría el abandono de toda actividad huma-
na.38 El pasaje del Pluto se hace eco sin duda de elucubraciones de 
la época sobre el origen de la civilización humana, el progreso, la 
utilidad de la religión, etc.39 
En este sentido no está de más añadir que un texto próximo en 
tono y contenido, es quizás un conocido pasaje del Cíclope de Eurí-
pides de indudable inﬂuencia sofística.40 En un contexto dramático 
diferente, pero en un tenor lingüístico y una formulación muy se-
mejantes —degradación de los dioses y de la tierra automática— el 
38 Vid. J. Cl. Carrière, Le Carnaval et la Politique. Une introduction à la 
comédie grecque suivie d’un choix de fragments, Besançon, 1977, págs. 
268 ss.
39 Sobre las bendiciones de la pobreza, que continúan una larga 
tradición de poesía sapiencial sobre el tema,  vid. E. fgs. 20 Mh; plou`ton 
ei[ph/~ : oujci; qaumavzw/ qeovn, o}n cwJ kavkisto~ rJa/divw~ ejkthvsato,  21, dokei`t j a]n oijkei`n 
gai`an, eij pevnh~ a{pa~/ lao;~ politeuvoito plousivwn a[ter;/oujk a]n gevnoito cwri;~ ejsqla; 
kai; kakav,/ajll j e[sti ti~ suvgkrasi~, w{st j e[cein kalw`~./ a} mh; ga;r e[sti tw`/ pevnhti 
plouvsio~/divdws j: a} d j oiJ ploutou`nte~ ouj kekthvmeqa,/toi`sin pevnhsi crwvmenoi timwvmeqa  
y 54 (Nauck) kakovn ti paivdeuma h\n a[r j eij~ eujandrivan/ oJ plou`to~ ajnqrwvpoisin ai{t j 
a[gan trufaiv:/peniva de; duvsthnon mevn, ajll j o{mw~ trevfei/mocqei`n t j a[meinw tevkna kai; 
drasthvria).; Cf. Pl. R., IV 421 a y d Tou;~ a[llou~ au\ dhmiourgou;~ skovpei eij tavde 
diafqevrei. Ta; poi`a dh; tau`ta; Plou`to~, h\n d j ejgwv, kai; Peniva. Pw`~ dhv ; |Wde. plouthvsa~ 
cutreu;~ dokei` soi e[t j ejqelhvsein ejpimelei`sqai th`~ tevvcnh~; Oujdamw`~, e[fh. jArgo;~ de; 
kai; ajmelh;~ genhvsetai ma`llon aujto;~ auJtou`; Poluv ge.
40 Vid. comentario ad locum en Jacqueline Duchemin, Le Cyclope. Edi-
tion critique et commentée, París,1945, pág, 118 donde se pregunta si en 
este discurso ateo y materialista del Cíclope hay que ver una crítica de 
Eurípides a «des sophistes de son époque, semblables a ceux que Platon 
stigmatiséra en Calliclès et Thrasymaque», en la creencia de que Eurípi-
des no habría compartido tales ideas al menos «telles qu’elles nous sont 
presentées dans la tirade du Cyclope». Y pág.123: la réplica del Cíclope a 
Ulises es «tout à la fois une profession d’athéisme tres appuyée… et un 
déﬁ a Zeus».
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Cíclope, representante del extranjero salvaje, a las llamadas a la 
piedad de Ulises, responde (vv. 315 ss.):
oJ plou`to~, ajnqrwpivske, toi`~ sofoi`~ qeov~,
ta; d j a[lla kovmpoi kai; lovgwn eujmorfivai.
[Akra~ d j ejnaliva~ a}~ kaqivdrutai path;r
Caivrein keleuvw: tiv tavde proujsthvsw lovgw/;
Zhno;~ d j ejgw; kerauno;n ouj frivssw, xevne,
Oujd j oi\d j o{ti Zeuv~ ejst j ejmou` kreivsswn qeov~.
Ou[ moi mevlei to; loipovn: wJ~ d j ou[ moi mevlei,
[akouson.  {otan a[nwqen o[mbron e`kcevh/,
e`n th`/de pevtra/ stevgn j e[cwn skhnwvmata,
h] movscon ojpto;n h] ti qhvreion davko~
dainuvmeno~, eu\ tevggwn te gastevr j uJptivan,
ejpekpiw;n gavlakto~ ajmforeva, pevplon
krouvw, Dio;~ brontai`sin eij~ e[rin ktupw`n.
........................................................................
333 ss.
hJ gh` d j ajnagkh/, kajn qevlh/ ka]n mh; qevlh/,
tivktousa poivan tajma; piaivnei bota,
aJgw; ou[tini quvw plh;n ejmoiv, qeoi`si d j ou[,
kai; th`/ megivsth/, gastri ; th`/de, daimovnwn.
wJ~ toujmpiei`n ge kajmfagei`n toujf j hJmevran
Zeu;~ ou|to~ ajnqrwvpoisi toi`si swvfrosin,
Lupei`n de; mhde;n auJtovn. ...
Riqueza, hombrecillo, es dios para los sabios;
Todo lo demás no son más que retruécanos y bellas palabras.
Los promontorios marinos, en los que está consagrado mi padre,
Los mando a paseo. ¿Por qué abriste tu discurso con ellos?
Porque yo no temo, extranjero, ni el rayo de Zeus,
Ni sé tampoco por qué es Zeus una divinidad más poderosa que yo.
Pero es que además ni me importa. Y atiende por qué no me importa.
Cuando desde lo alto vierte su lluvia, en esta roca yo
Con mi refugio bien seco, me zampo un ternero asado
O algún otro bocado salvaje y, empapándome bien mi vientre
Boca arriba, tras haberme bebido un ánfora de leche,
Atrueno mi túnica…………………
………………………………………………………
La tierra necesariamente, quiéralo o no, engendra hierba
Que engorda mis ganados. Ganados que yo no sacriﬁco a nadie
Salvo a mí; no, desde luego, a los dioses.
Yo los sacriﬁco a éste, al más grande de los dioses, a esta panza.
Porque beber y comer todos los días, ése es 
El Zeus de los hombres sensatos, además
De no aﬂigirse a si mismo.
Insisto en que la situación dramática es quizás muy diferen-
te. Pero el tono altivo con el que el Cíclope rechaza el respeto de 
las normas sagradas de la hospitalidad garantizadas por Zeus así 
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como el desprecio con que se reﬁere a éste, y la mención de una 
tierra automática que, quiéralo o no, producirá la hierba necesaria 
para mantener a sus rebaños, concuerda en tono y tenor con el 
fragmento de los Persas. La misma mezcla de automatismo y dio-
ses serviles a que alude el ignoto personaje de los Persas.
De ser pertinente esta aproximación textual, los Persas de Feré-
crates se burlaría tanto de las representaciones tradicionales y có-
micas de la utopía,41 como de su contrapartida ideológica, produci-
da por algunos intelectuales de la época, sobre la religión como un 
instrumento beneﬁcioso para la humanidad,  en cuanto legitima-
dora y motor del povno~.
De modo semejante a como en los Salvajes (fgs 10 y 13) se había 
burlado en el 420 tanto de la Atenas contemporánea como de los 
buenos salvajes llegados a Atenas de una indeﬁnida lejanía, Los 
Persas bien podían poner en solfa, entre otras cosas, el excesivo 
derroche de los simposios y las elucubraciones sofísticas sobre el 
origen y efectos de  la religión.42
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RESUMEN
El presente trabajo intenta mostrar cómo las utopías cómicas 
podían ser moduladas de formas muy diferentes. El fragmento137 
K&A de los Persas de Ferécrates puede ser leído no sólo como una 
utopía cómica, sino también como parodia de determinadas ideas 
contemporáneas sobre la religión y la utilidad del trabajo y del es-
fuerzo humano.
41 Ian Ruffell, «The World turned upside down: Utopia and Utopianism 
in the Fragments of Old Comedy», en D. Harvey y J. Wilkins eds., The 
Rivals of Aristophanes, Londres, 2000 págs.473-506, quien observa muy 
acertadamente (pág. 486) que, tras tantas comedias de tema utópico «we 
may see the concept of utopia becoming problematic».
42 Vid. un buen comentario a los fragmentos conservados en M. Farioli, 
Mundus Alter, págs.174 ss.
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ABSTRACT
This paper aims to show how comic utopias can be presented 
in different moods in much they are to the service of numerous 
purposes. The fragment 137 Kassel&Austin of Pherecrates Persai 
may be reed not merely as an example of comic utopia, but as a 
parody of certain ideas about religion and the utility of human 
labour also. 
KEYWORDS: Comedy, Tragedy, Satyr-Play, Utopia, Ferecrates, 
Persai, Sophistic, Greek Religion, Euripides, Cyclops.

